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ADVERTENCIA

Lo» originales no se ilevnelv m 
»can ó no iiuoiicado».

v r

Im  ambititi* y el et/oiemo, 
lt,n piatirei dr la muerta. APARECE EL PRIMER DOMINGO DE CADA MES

'

mt
3 »ch ieden te

Amsterdam

El mejoramiento del ob—ro debe ter 
obra del obrero mitmo.

M oktevidko, A gosto 7 de 1904

SOCIEDAD COSMOPOLITA

OIlLIt! HEAfllES t AIEXOS DE IUTCO TIEJ03KIIEIT0

Impuestos Municipales . $ 
Agua» corriente». , . >
Alquiler local social . . »
Ortopédico.......................»
Sellado»............................ »
Sdad. Itempatrio é La

vólo ............................>

En caja . 

Suma total

».00
3.84

00.00
5.00
0.27

2.flO A 2.31».57 

»  XT,1.15

t  3 170.7*

Idem Ídem Marzo . . . .  Recibos »3 
» » Abril . . . .  »  »4
« » Majo........................  * OI
> < Junio 96. . . .  a »4

Total flirt

C a l le  M e r e d le a  »»«■*». 4 7 O

M ONTEVIDEO

HORARIO

De 6 * 1 lv  
de 1 áfl

Xoviembre

De6 fe 11 y 
de‘íá7

De (U 2 *11 
yde l á51/2

Diciembre
Febrero
Marzo
Agosto

1 Enero Setiembre
Octubre

T»»ul 10¡»onu Toul 9 hora»

D e7 * II y 
d i 1 fe 5

Abril
Mayo
Junio
Julio

Sección “.¿jtútüoa

Huma total

PASIVO

Boticas . . . . • • $ 391.7!
Doctores . . . 674.09
Subsidios . . . 389.80
Empleados. . . • • » 512.36
Hospital . . . • . » 45.75
Dentistas . . . • . » 12.00
Baños, etc. . . • • » 33.35
Servicio fúnebre. • . » 60.00
Préstamo social . • • » 91.40
Imprenta Latina . . . > 72.00

24.00

Caja de Préstamo norial
ACTIVO

Existencia en caja el I.* 
de Diciembre de 10o3. $ 171 fio 

E n trad as .....................a 24.40

Suma total . . s 198.00

P re v ie n e s «*  á  t o d o *  lo s  a s o -  
n a t í o »  q u e  e i  |M*iiu«*i- lio u iilig u  
• le  I o n  m i . » e »  M . i i ’ /.o , . I s i t . io ,
S e p t ¡e m ln *e  y  I>¡<*ienii»i*«*, e «*le- 
b r a  e s ta  »o e ie ib u l n sa n ilile n  g e 
n e r a l  o r f l in a r in  á la s  3  ]». ni.

Caja  de Inneriptoa
a c t iv o

Existencia en caja el 1.* 
de Diciembre de 1903 

Cuoias cobradas . . . s 320.40
Amortización Hecauda-

Kntrcga» liecbas por el cobrador Diciem
bre 1903 equivalente» fe. . Recibos 25

Idem Idem Enero lllfll . . • yo
»  * Febrero. . . .  > (3
a a Marzo . . . .  a OI
a > Abril . . . .  a »0
«  a Mayo . . . .  a 102
a » Juilti 26 . . . t 80

Recibos dovueltos Moni Idem * 18
Idem en poder del cobrador id. »  117

$ 284.97

(Sección “ Mejoramiento”

S e  eoniiiiii<*n á lo d o s  lo s  s o 
c io s  «le e s t a  s«*eei«»n «|iie lo d o s  
lo s  s e g u n d o s  d o m in g o s  «le eu ila  
m e s , s e  c e le b r a r « «  a s a m b le a  
g e n e r a l  o i*d ¡n o r ia  «i l a s  3  d e  
la  tni*d(*.

S ac ied a d  da O b re ro s  A lb añ ile s  Anexo

M U T U O  Y  M E J O R A M IE N T O

10.O0 » 330.40

Suma t >tal . . * 615.87

PASIVO
Boticas...........................$
D o c to re s .....................»
Empleados. . . . »
D entistas.....................»
Baños, etc.....................»
* i %

110.26
51.00
38.42
8.00
11.21
\ «/•

Imprenta Latina . . . »  
Almacenero . . . .  »

4.20 
0. Ifi $ 225 51

En Caja . . . » 389.86

Suma total . . % 615.37

RESUMEN

Del efectivo en caja el 
!.• de Junio 1904 . . $ 1.437.01

Cuotasá cobraren poder 
del Cobrador Junio 26 

Muebles y útiles. . .
Inmueblo Arenal tirando 

y  La Paz....................

Total del activo

> 639.40
a 491.49

a 1.922 45 

$ 4.480.35

Cnndro demostrativo del eatndo de 
la  t 't ja  norial en el período del |.» 
de Diciembre de 1003 ni .31 de 
Mayo de IOOI.

ACTIVO

Existencia en caja el 
1:“de Diciembre 1903 $ (18.3.82

Coutas cobradas del
Mutuo.....................$ 2.-lio.oo

Sección Inscriptos para 
lo» doctores. . . a 46.90 a 2.486.í>«

M o v im ien to  «le r e r ib o «  h a b id o «  deade 
e l 2 0  de D ic iem b re  de 10 03  busto  
e l 2 6  de J u n io  de 100 4.

SALIDAS

En poder del cobrador el 20 Di
ciembre 1 903 .......................... $ (124.00

Idem Idem Enero 1901 . . . »  424.00
a a Febríro a . . .  a 425.00
a n Marzo «  . . .  a 420.00
a a Abril a . . .  a 421.00
a a Mayo * . . .  a 427.0«
a > Junio 26 » . . . a  417.00

$ 3.170.72

Total recibos entregados *  3.158.00

ENTRADAS
Entregas hechas por el cobrador

Diciembre 1903.......................... 3 199.00
Idem ídem Enero 1904 . . a 400.00

a a Febrero . . . .  a 383.00
» a Marzo . . . . * >  394.00
a a A b r i l .........................a 400.00
a a M a y o .........................a 442.00
a a Junio 26 . . . . a  333.00

Recibo» devueltos ídem. . . .  a 07.00 
Idem en poder del cobrador ídem » 571.00

Total en dinero y  recibos. . $ 3.158.0«

R ec ib o «, d e  In n e r ip toa

SALIDAS
En poder del cobrador el 23 Diciem

bre l#ü3 ...............................Recibos 137
Idem Ídem Enero 1904. . . a vi

a a Febrero. . . .  a P3

Total. 696

Montevideo, Junio 28 de I9u4.

A la Comisión Directiva de la Sociedad Cor- 
mopoiita de Obreros Albiiñiles y Anexos.

Compañeros, salud:
Los abajo tlrinados, miembros de la Comi

sión Fiscal, manifestamos haber procedido á 
la revisación do las cueutiis y libros de la So
ciedad. correspondiente al semestre, desde el 
1* de Diciembre do 19ti3h»stn el 31 do Mayo de 
1904 y Con respecto A ¡os recibos, desde el 20 de 
Diciembre de 1993 linsta -I 26 de Junio de 19''4.

Por tanto, declaramos haber bailado todos los 
comprobantes y  la contabilidad perfectamen
te en regla, sin observación alguna.

Cumpliendo nuestro cometido nos es grato 
»»luda- fe los compañeros

Franch o Castro — Oeroaimo B¡- 
mldi -J*a* F¡, yHtlü.

Ctimialón Directiva

La Comisión Directiva celebra rjs reuniones 
ordinarias el sábado siguiente al 15 de cada 
mes.
Ilaluucc «lo In t'njiv «oriul del mea «le 

Junio «le 1 904
ACTIVO

Existencia en caja el 1.* 
de Junio de 1904. . . $ 851 15

Cuotas cobradas en el raes *  385.00 
Por8 diplomas . . . »  1.60
.Sección Inscriptos por 

doctores, Maio 1904 . »  9 21 »  395.81

Suma total . $ 1.246.96

PASIVO

Botica- mes de Mayo 1901 3 83.69 
Doctores » »  »  115.58
Subsidios M. y j .  » * 77.(0
Empleados »  » »  81.1o
Ranos »  »  »  28.5u
P'tamo Social » »  » 3.85
Impren'a Latina » »  »  9.50
Corrector »  »  »  4.00
Imp. Mpnles. » » »  1.80
Aguas Co tes »  »  »  0.62
AiquilerSocial M. »  * 10.00 $ 418.64

En caja . . .

Suma total.

» 828.32

$ 1.246.96

C a jú  «le  l* ré «ta m «H  M oein l

ACTIVO

Existencia en caja el primero de
Junio de 1904 ..........................$ 196.00

Kntiadns en el mismo mes . . . »  3.85

Suma total. . .$ 199.85

R a la  n ce  d e  la  C a ja  de In a rr ip to a  d e l 
m e «  de J u n io  «le  190 I

ACTIVO

Existencia en caja el I.’  
de Junio*de 1904 .  .  $ 389.86

Cuo'a« cobradas en el mes $ 49.30 
Amortización recaudador » 1.00 $ 50.70

Suma total . 440.5fi

PASIVO

Boticas mes Mayo 1904 $ 36.«3
Doctores »  » »  17.71
Empleados Junio »  » 5.96$ 60.10

Enoja . . » 380.46

Suma total . $ 140.56

Enfermos asistidos en el me» de Junio 
de 1904: 105.

Ingresos habidos en el mes de Junio de 1904 
—Socios: Pedro Crecida, José Capecchi, Jorge 
Guzzo, Tomás Pateta., Fausto Pateta.—Ins
criptos: Luisa Antoniaz/.a Teresa Sarti.

RUSIA Y JAPON

í

Para saber á qué lado deben incli
narse, en el conflicto que ensangrien
ta el Ex'remo Oriente, las simpatías 
y los deseos, no digo ya de los so
cialistas, sino simplemente de los de
mócratas, basta examinar la» conse
cuencias. primero, de la derrota: se
gundo, del triunfo ae los que impro
piamente se llaman «nuestros aliados 
puesto que el presunto tratado que 
iiaDiu ce «a iia iiui». ««o«.xUtv, ya q'.'c 
jamás ha sido som tido á la ratifica
ción del país ó de sus 'epresentantes.

Rusia vencida—sin perjuicio orgá
nico para el pueblo ruso, que no es 
alcanzado en ninguna de sus partes, 
pues la Manchuria \ la Corea, por las 
cuales se pelea, constituyen territo
rios absolutamente «extranjeros» — 
seria la caída del zarismo, que no >.*- 
bre virio, que no podría sobrevivir á 
¡a potencia militar que le sirve de 
sostén y con la cual se confunde. Co
mo escribí hace veinte años, «las cla
ses aristócrata y burguesa, que. so
brado cobardes para obrar por cuen
ta propia, no han sabido hasta hoy 
hacer otra cosa que dejar pasar las 
bombas nil.:i;«*ns. se verán de pron
to el vadas al gobierno, ,r> lo suce
sivo «XHistitucionalizado, paramen - 
tarizado, «occidentalizad i». V esto, 
al propio tiempo que rep-exentaría la 
primera etapa necesaria Inicia la R«:- 
volucion social sería romper la espi
na dorsal de la reacción europea.

Por otra parte, la paz internacio
nal quedarla asegurada, y ningún 
Delcassé, ni siquiera un Derouléde, 
podrían pensas en la movilización 
«le un solo solo soldado para arro
jar en las fauces d«*l ogro a osco- 
vita el trozo nce A China le hubie
ra sido arrancado.

Al contrario, al quedar Rusia vic
toriosa y yendo hasta el limite de 
su triunfo, Inglaterra y los Estados 
Unidos intervendrían militarmente, 
no para defenderé vengar al Japón, 
de quien nadie recela, sino para 
impedir que los mares de la China y 
el Japón se transformaran en lago 
ruso I a guerra se encenderla de 
nuevo, extendida á Europa y Amé
rica, y en esta conflagración univer
sal, no obstante nuestra resolución 
bien marcada de no dejar caria blan
ca A nuestros gobernantes, nada ga- 
garantiza que no fuese arrastrada 
la República francesa.



LA VO/ DHL OBRERO

Se In en resúmen, según In ex
presión de Mehring, «la hegemonía 
7ar:nnn consolidada por tiempo ili
mitado«.

No robe, pues, duda alguna.
En interés y por la paz ae Francia 

v del mundo; en interés y por la 
libertad de Rusia misma, es noce- | 
sario pronunciarse contra Rusia y 
en favor del Jnpóri.

[Viva el Japón!

.Truc Orón«

HUELGA GENERAL

V REVOLUCION

Cunndojse habla di huelga general 
fuerza es, ante todo, definir el senti
do de las palabras. No se trata, por 
supuesto, de la huelan enerd de 
una corporación solamente. Si. pan
gamos p< >r caso, los obreros m inero 
franceses deciden por mayoría une 
hay mo’ivo para declararse en huel
ga c n el fin de obtener una pensión 
de retiro mayor y un mínimo de sa
laros, será una huelga importantísi
ma y podrá designársela como huel
ga general de los obreros mineros. 
Pero no es eso lo que entienden por 
huelga general, los »pie en ella ven 
el instrumento decisivo de emanci
pación. No se trata de ningún modo 
en su pensamiento, de un movimien
to circunscripto á una corporación, 
por grande que sea.

Por otra par e, serla fácil decir 
que no habrá huelga sino cuando la 
totalidad de los asalariados en to las 
las categorías de la producción, de
jara simultáneamente el trabajo. La 
clase obrera esta muy dispersa, pa
ra que tal unanimidad en la huelga 
tenga posibilidad y hasta sea conce
bible.

La palabra de huelga general tie
ne otro sentido más concr to y, al 
mismo tiempo, más extenso. Signi
fica que las corporaciones más im
portantes, aquellas que dominan to
do el sistema de la producción, de
tendrán al unisono el trabajo. Si, 
por ejemplo, los obrer. s de los ca
minos de hierro, los mineros, los 
obreros de los puertos y los dock, 
los metalurgistas, los obreros de 
tejidos y filaturas y los constructores 
de edificios en las grandes ciudades, 
detuviesen simulianeamente el traba
jo, habría huelga general. Quienes 
de las palabras sacaran partido para 
bromear, perderían el tiempo.

Para que hayr huelga general no 
es de necesidad que el total de las 
corporaciones entre en batalla, ni 
hasta es preciso que, en las corpo
raciones que tomen parte en el mo
vimiento, <1 total de los obreros 
huelgue. Basta con que en las cor
poraciones donde el poder capitalista 
está más concentrado en las que la 
fuerza obrera está mejor organizada 
ias cuales son asi como el lazo del 
sistema económico, acuerden sus
pender el trabajo; es bastante con 
que acaten el acuerdo un número 
de obreros tal que, prácticamente, 
el trabajo de la corporación quede en 
suspenso.

A  la huelga general, de este modo 
entendida, no se la puede objetar de 
quimérica é ineficaz.

A  medida que la organización 
obrera se extiende, estos movimien
tos del conjunto son más posibles. 
Si se producen pueden ejercer sobre 
las clases directoras profundo efec
to. No es ya una corporación la que 
deja el trabajo, son un conjunto de 
corporaciones. No es, pues, un mo
vimiento corporativo, sino un mo
vimiento de cl ise. 4 Y  cómo un mo
vimiento general de la clase esencial
mente productora, que no puede ser

suplnntada, iba á quedar en la in
acción?

Pero nquf el equivoco no debe <-x¡-- 
lir. No hay que imaginarse qu • la 
palabra »le huelg.» general tenga al
guna, virtud mágica, ui que la hu Iga 
general tiene en s( misma una efica
cia absoluta é incondicional. La 
huelga general es práctica ó q linni- 
rica, útil <■> funesta, según las condi- 
ciones en las cuales se produce el 
método que emp'ea y el fin que se 
propone.

Precisa, en mi sentir, tres condi
c iones indispensables para »pie una 
•melga general pueda ser útil: l 9. 
neces dad de que el objeto por el 
cual se decían, intereso real y pro
fundamente rt la clase obrera. 2 . , 
ne *esi»lad <le que una gran parte »le 
la opiiiión esté 'reparada para reco
nocer la legitímala» de este objeto: 
d.*, que la huelga general no aparez
ca de nin-.un m do como un disfraz 
de la violencia y que sea sencilla - 
•«■»ente el ejercicio del »lerecho legal 
de huelga, por más sistemático y 
vasi,», v con un carácter »le clase 
más acentuado.

Ante loro es nocesvrio que el 
con.unlo de los obreros organizados 
co ceda gran importancia al objeto 
por el cual la huelga se declara; ni 
las decisiones de los congresos cor
porativos, ni las órdemes de los co
mités obreros, bastarían para hacer 
entrar á la clase obrera en una lu
cha siempre temible. Para afrontar 
las privaciones y la miseria y, aun 
para escapar á las influencia del 
medio del que se está rodeado se 
necesita una gran e '-"g*a Esta ener
gía no puede surgir en toda clase 
más que por una pasión grande, y 
la pasión á su vez, n > se produce 
en las almas, hasti el grado de 
obrar y combatí«. >»mn por un inte
rés muy grande y. al mismo tiem
po próximo por un objeto impor
tantísimo y de realización inmediata.

Se comprende, por ejemplo, que 
las corporaciones mejor organiza
das y más conciente», ante la acción 
de una propaganda activa y concreta 
lleguen á interesarse por la jornada 
de ocho horas, los retiros á le an
cianidad é invalidez, por el seguro 
serio y cierto en la falta de trabajo; 
se comprende si los poderes públi
cos resisten ó eluden la cuestión, 
que la clase obrera acumule en lo 
hondo de su conciencia energía y 
pasión bastantes para declarar una 
grande y persevpran'e huelga. En
tonces es po- fines más vastos y 
concretos, por reformas extensas, 
duras é iumedialomeota realizables, 
po - lo que lucha. Entonces á la se
ñal que den las organizaciones se 
responderá; de otro modo, no.

Más no es bastante que el pro
letariado esté realmente animado é 
in.eiesado; no es lo suficiente con 
que obedezca á su propia impulsión 
: i.enor y no á una orden exterior. 
N cesila, además, que haya demos
trado á una fracción notable de la 
opinión q.ie sus reivindicaciones son 
legítimas é irrealizables inmediata
mente.

»Ind de las reivindicaciones obreras 
y la posibilidad de realizarlas inme
diatamente se le haya demostrado. 
Entonces se volverá contra el egoís
mo de los grandes poseedores y con
tra la rutina ó el egoisrno de los 
poderes públicos, y la huelga gene
ral tendrá notable éxito. I’ or el con
trario, s¡ la masa indi erente no hu
biera sido advertida, y en parle 
conquistada, se declarará contra los 
huelguistas Y  como ninguna fuerza 

1 ni aun la revolucionaria, prevalecí 
contra la opiinon del conjunto del 
país, la das»; obrera sufrirla un 

I extenso desastre.

J ija s  Ja u r iís

N E C R O L O G I A .

Toda huelen general traerá nece- 
saramente uoa pe-turbación en las 
relaciones económicas; contrariará 
costumbres y atacará intereses. La 
oivoíóo del conjunto del país— y 
basta parte importantísima de los 
asalariados de todas clases que no 
haya entrado en el movimiento—se 
pronunciará de modo decisivo con
tra aquellos que sean responsables 
de la prolongación del conflicto 

Así, pués, la opinión no hará á 
la clase capitalista responsable, ni 
se volverá enérgicamente contra ella, 
más que por una propaganda ar
diente y sustancial, y cuando la equi-

A N G ~ L  L A N Z A

-i- EL 10 D E  M AYO DE libi'»

Apesar de haber transcurrido ya 
alg.io»"» »lías del fallecimiento »leí 
i ¡ ) ‘ 'cié. ib- coinpr.Oeco e n  cuyo nom
bre encabe ramos estas lineas, lo
mamos la pluma entristecidos por 
tan sencible como inesperada pér
fida.

Una misma pena y un mismo 
dolor embargan por igual todos los 
corazones, sintiendo cotn > propia la 
desgracia que afecta á la familia del 
iido 'nano compañero.

Q ie la tierra le sea leve al hon
ra 'o Iraoajador, y que la resignación 
-«-.a mi verdadera bálsamo para sr. 
f ‘ 'i i, para soportar la sensible 
pe "dida que acaba de experimentar.

Enviamos desde las columnas de 
esta hoja la siempre viva del re
cuerdo eterno.

í! NUESTRA 3UJÜRSAL

La Sucursal que nuestra Sociedad 
tente en el Gemino Larrañaga, (rente 
á la Capilla de Jackson, ha trasla
dado su nuevo domicilio á la calle 
L.ariañaga y Camino Burgués.

Como ya saben nuestros compa- 
ñe 'os la sucursal está á cargo de 
nuestra apreciado y desinteresado 
consocio, D. Pedro Bejil.

El cual tiene el agrado de ofrecer 
á mis compañeros su nueva casa 
come cial, que es un hermoso sitio 
de recreo donde los visitantes po- 
d án pasar alegres ratos departien
do como siempre de cosas amistosas 
v sol id aristas.

Ciase media...
R.cardi se .»»•> ó en la o-illa de la 

cama y empe. ó á reco ••<-.• paciente
mente la pág"»a de »»Vos, el ojo 
a1'''» . ', agitado el co< »- po’’ una 
ilé')-'1 e-.p • aoz.'. Desde que se le ha
bía i'cst’l udo del ú1 ¡mu empico, que 
le ¡>ro|j.irciooaha noven.a pecos men- 
,,’ r 1 s, huela «le esto unos sais ó 
s¡c •: «.¡eses, todas las mañanas lle
na a eon la » 1, a-Ue» de salir á la 
cabe á buscar empico. Sabía de va
rios amigos suyos que habían logra
do ocuparse por ese medio, y no 
djdaba qoe llega- i i para él también 
su lomo.

Sin embargo su valor empezaba ¿ 
flaquea« viendo que cada día que pa
saba era una cu e l decepción para él; 
los ero t’e >s escasearían, y cuando 
reanima»*»» por una súbita esperanza, 
llegaba sudoroso y jadeante á la puer
ta de alguna tienda ó de algún escri
torio, se encontraba con que habla 
allí una veidadera romería de aspi

rantes ; pobres empleados como él, 
atraídos ñor el puesto codiciado, hus
meando !a presa, lanzando miradas 
de desc«*nfianza á los competidores 

Entonces volvía á su casa abatido 
ycabizb 'jo , la mirada oblicua como 
In de esos perros vugabun los y hnm- 
iii ii- dos »pie cmzun tímidamente las 
calles y que los pilludos apedrean al 
pasar. Mil pensamientos tristes se 
cuzaban, como nubarrones carga
rlos de tempestad en su pobre caneza 
es.rav¡ada, y d  porvenir le nparecfu 
tomo una lenta sucesión «le espanto
sos a 1/'(nos, en cuyo fo ido acecliá- 
iiaido la deshonra y el crimen.

Aquella mañana las cuatro pági
nas de anuncios estaban atestadas 
«le pedidos. Labradores en maderas 
y me.ales, peo ¡es para d  campo, 
nei'p'i -ist-'s y manuales trabaj «Jo- 
n »  «le todos los grami >s venían so- 
r. V : 'o s  con ai -emientes llamados.

Se pedia 1 ho ubres macizos y bra- 
/ s hercúleos, acostumbrados á s o -  
po» <_.ur tremen-1; * fie.ias que es ro- 
pea-i y mal m *os ágiles, diestras, 
para u.rjar leso os »Je lujo, objetos 

! ra s ¡e arle que embdl icen la vida 
»h osa y refinada de los ricos. M a.n »s 
r »•osadas como maza'-, manos 
ráokb's, rederas, de artesanos >*c la 
i,-a fuerza opresora é in .d i-
•nc e qoe transforma y amolda la 
b". a é inerte rnaieri -, para fabricar 
lo- uier>i' • in ’isp'nsables a la 
ex -lencia civilizada.

D- esas páginas salla una invoca- 
i ciún u iid .fue, insistente, un ruego 

sume.o Meno de prorficsas susurra
das  d -(vetamente, ó alardea Jas con 
sí<be- ii villana, al oíd» de la clase

■ » -a .ai -dora. E ,-a la súplica tierna é 
| bipi'w-iia del rano omnipotente que 
1 pedía '.a sav:a humana, la fecundante

lluvia de sa--g e proletaria destinada 
á redoblar su poder aplasta» lor é in 
vencible.

IV -.. *}l no habla nada. Nadie pe
día e - c ’ ■ o de su limitada inteli- 
grac'.o, n.id-e necesitaba de su hmnil- 

i »*e coope nc'ón. El no tenía oficio;
había crecido andando de un escrito- 

i i 'o á o lr a , siempre sumiso á su des
uno miserable ¡Cuántas veces había

¡ r 1 »-¡ado á los trabajadores manuales,
■ á 'o - changadores de las esquinas!

I ’ «ó el diario en un rincón, ven
cido por el cansancio de aquella lec
tora. Había agotado sus economías, 
dorc:e'i»--s pesos redondos, juntados 
co 1 esfuerzo doloroso y privaciones 

! sin fin En el bairio debía á todo el 
iru •'■>, al a'macenero. al dueño de 

¡ cu , al panadero Eso no podía 
du nr

,Qué ha-fa cuando cansado de |>e- 
Jir, de basca**, de esperar, encontra
ra cerradas to-Jas las salidas, y viera 
á su muje q a su hija, esteluladas ¡*or 
el hambre? ¿Qué liaría?

Y  espantado por aquella visión, 
fuera de sí, sentía subir al rostro 
o'md ,s de vergüenza y de rabia,

; accreaise el desenlace de
>H¡ »-"-*• ‘ t.iaeión intolerable. La 110- 

i che an> "or había tenido una terri- 
1 ;.'». pr--:s.i:i'a, cuyo recuerdo lo hacía 

exó-* necee. Le parecía estar en la 
‘ c. h c latinando entre lo- gendar- 
! me-, deshecho e- traje, las manos 

yeg .¡o-as de úbia sangre. Oía tras 
('e s’ e ' \-ic’ íi*rante clamor de la mul- 
i!.:’ ' 1 p’diendo su cabeza con insisten

cia a »era : lora. Un grito de mortal 
arg • v¡a, un desesperado sollozo se 
“■ 1'  ,'d de su ga--ganta despertándolo!

E i la pieza, apenas alumbrada por 
una iámparitu de aceite, todo estaba 
ba>qu'l», sumido en la calma pro
funda le la m»che silenciosa. Su mu- 
je- dormía, al parecer en sueño apn- 
ci >‘e, el pensamiento libre de las 
preoc 'paciones que lo atormentaban, 
las facciones serenas, casi sonrien
te. De' cuarto vecino venta el soplo 
leve, rítmico, de la respiración de su 
hija Elisa que descansaba en su pe
queña cama de niña. Ricardo miró
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sus manos; no tenían mancha alguna 
«le sangre, estaban blancas, agitadas 
por un temblor convulsivo. ¿Habla 
«ido, pues, un sueño?

Se volvió A dormir algo tranquili
zado, mientras una vaga esperanza 
renacía en él, confortándolo á luchar 
lodnvfn. Entonces Miñó que estaba 
empleado en un inmenso almacén, 
ganando doscientos pesos por mes, 
y que su mujer y su hija estaban go
zosas y bien vestidas.

El recuerdo de este sueño volvía A 
seducirlo ahora, en esa mañana en
cantadora, en pleno día, acnrieiAn- 
dolo como una lejana realidad fugi
tiva.

¿Por qué se acobardaba? ¡Cuántas 
veces se habla encontrado en 'situa
ciones parecidas, é inesperadamente, 
cunndo menos lo ha! la pensado, so 
le brindaba un puesto un empleo!

Abaio, en la cn'íe, aumentaba el 
movimiento. Por la ventana abierta 
llegaba hasta él, viorante y podero
so, el hálito gigantesco, el colosnl 
fermento de vida que. como un ¡n- 
me«'so clamor de balada se difundía 
en la atmósfera polvorienta, caldea
da por los rayos de fuego del sol de 
Dicembre. Carros ca gados de mer
caderías y de fruto.* *, tranvías i-eple- 
tos de pasajeros, guíeles y ciclistas, 
peatones y carruajes animales y 
hombres, pasaban sin cesar, reno - 
vándose constantemente, mezclándo
lo s *  y cruzArdo-a» eo una abigarrada 
y üin.oresca confusión, en med’o de 
un estruendo ensordecedor que hacia 
temblar la casa.

Ricardo seguía sentado en el borde 
de la cama, abismado en el pensa 
miento de s«i empleo Su vida, el ho
nor de su mujer y de su hija, depen
dían de la solució aquel enigma. 
Quizás todo iba á resolverse en algún 
incidente imprevisto; talvez mañana 
mismo estarla colocado y feliz. Des
pués de todo no pretendía conquistar 
un imperio, uro» v-m ote podría pro
ducirse de un momento á otro, se 
traíaba de saber aprovechar la oca
sión.

Y  el pensamiento fatigado é inquie
to, trazaba al azar un plan de qui
méricas d¡clns, meciendo el dolorido 
espi ’iiu agonizante en una suave em
briaguez que aturdía los sentólos 
Después, un dulce letargo una pere
za nniquiladora.no olvido profundo 
de lo que lo rodeaba, vino A sumirlo 
en la insensibilidad oe un cadáver.

Un ruido de pasos lo arra eó de 
aquel letargo; era su mujer qu eto l- 
vfa del mercado, con la canasta en la 
mano, pálido y triste el semblan'e. 
Iba á decir algo, < un sentimiento 
repentino de proíu ida láslirn  la de
tuvo: ¿con qué valor podía anunciar
le 'a catástrofe?

Ricardo comprend ó, sin embargo, 
camlvando con ella una rápida miga

da llena de inquietud. 1.a canasta es
te tía vacia; nadie quería finr en ade- 
lr»t- e.

Entonces, como movidos por el 
mi-uno sentimiento, se estrecharon 
ea i" ) abrazo silencioso conliindiendo 
sus Vi .cimas, mientras alrededor de 
clhv» tr unfaba el trabajo *' la vúJa en 
la ritulad colosal que e¡ sol de Di 
ivenibre envolvía en sus II unas abra
sadoras.

E s t e r a n  R a q n in o .

En el Evangelio de Maleo, capitu
lo X X V , versículos 14 é ‘17, se lee 
la siguiente parábola:

El rotno ce los cielos es como un 
hombre que antes de emprender un 
largo viaje, llam<'i A sus siervos y 
les entregó sus bienes, y A uno dió 

I! cinco ta entos, A otro dos y á otro 
uno. El p'imero ganó con ellos cinco 
más, el otro dos y el tercero escondió 
su talento (unas cinco mil pesetas) 
bajo tierra. Vino el Señor y les pi
dió -.'cetas, y el de los cinco ta'entos 
le eob egó diez, el de los dos, cuatro,

! y pací ambos tuvo grandes elogios y 
esperanzas (una friolera, el ciento por 
ciento de ganancia): el tercero se ex
presó de eslem ^do:— «Señor, yo te 
conocía que eras hombre duro, que 
vega« donde no sembraste, y recoges 
do ide no esparciste, y tuve miedo, y 
escondí tu dinero bajo tierra aquí 
tien.-s lo que es tuyo®. Kl Señor le 

, respondió: «M alo y negligente siervo, 
»abía« que siego donde no sembré y 

I que recojo donde no esparcí, por tan
to, te convenía dar mi dinero á los 
banqueros y yo hubiera recogido lo 
que es mió con usura.»

A i es el reino de los cielos.
Ya lo sabéis, vosotros que median- 

• le el jornal, estáis bajo la servidum
bre de un señor, como dice Mateo, ó 

I, de uu burgués como se dice ahora; 
i ío uad los talentos que en forma de 
l¡ m -¿ruínenlos de trabajo y primeras 

ma*crias os entrega, duplicad su va
lor mientras él viaja, es decir, mien
tras se aparta del trabajo, y despui-s 

i os tocará amistosamente el hombro, 
os llamará buen muchac o y quizá 

!l os proponga para la obtención de un 
| premio á m virtud.

No os impiréis en vuestra propia 
j dignidad, ni en el derecho que os asis

te á la posesión del patrimonio uni
versal creado por toda la naturaleza 

j y por toda l i  humanidad, porque 
aunque devolváis íntegro el capital 
que se os confía incurriréis en esta 

| severa censura:
— Malo y negligente siervo, sabías 

que siego donde no sembré, y que

recojo donde no esparcí; por tanto, te 
con venia dar mi dinero A los banque
ros, y viniendo yo, hubiera recibido 
lo que es t/.io con usura.

Ya lo sabéis, Jesucristo, según 
Mateo, lo declara terminantemente: 
poned vuestra inteligencia, vuestra 
vid i entera, puesto que ai trabajador 
le llama siervo y al burgués señor, y 
cada uno de vosotros duplica! la par
te que de lo suyo os confia, dadle lo 
suyo con usura, notad bien esta cir
cunstancia, «con usura», porque de 
lo contrario, oid lo que dice el inspi
rado evangelista:

Al siervo inútil echadle en las ti 
nieblas de afuera; ¡allí será el lloro y 
el crujir de dientes!

Los burgueses, generalmente, no 
leen el Evangelio, otra faena tienen; 
por ejemplo, ladlges'ion y la combi
nación incesante de sus interminables 
placeres; pero si alguno topa con el 
capitulo X X V  de Mateo, de seguro 
dirá:— «Los  siervos de los cinco y de 
los d s talentos son modelo de bue 
nes ob eros; éstos duplican el caudal 
del amo, ahorran, confían en la ar
monía del capital y el trabajo, tienen 
bula, y no cabe duda que en estos 
tiempos de democracia y sufragio uni
versal votarán los legisladores que 1 
han de tirar del ramal autoritario. El 
otro, el de u i talento, es un socialis- I 
ta, bien se le conoce en el lenguaje 
irrespetuoso que emplea con el amo». 
— ¡Cómo resoplará de gusto el bur- I 
gués lector de la Biblia cunndo llegue , 
Aeste pasaje: «¡Apartaos de mi, mal- | 
ditos, al fuego eterno, preparado pa
ra el diablo y para sus ángeles!»

De modo que, según Mateo, que ¡ 
escribe, inspirado por el Espíritu 
Santo, y, por tanto, nos d á  la palabra j 
auténtica de Jesucristo, es buena la ¡ 
explotación del hombre por el hom- j 
bre, es licito el negocio usurario y no 
puede tolerarse que un siervo en vez 
de emanciparse de la servidumbre, 
como quizá podr<« hacerlo usando del i1 
capital que se !c confiara y que abu- || 
sivamente poseía el amo, se lo devuel
ve Integro, aunque permitiéndose la 
libertad de calificarle con recto juicio.

Cuando se leen estas cosas en un 
libro santo, cree uno tener á la vista 
una encíclica del papa cerca de la 
cuestión social, una pastoral episco
pal, una circular gubernativa, un dis
curso de propaganda política dirigida 
á los obreros ó uno de esos artículos 
con que los llamados obreros de la 
inteligencia se dignan difundir sus 
luces para uso de los obreros ma
nuales.

A  la distancia de veinte siglos el 
burgués d-d Evangelio se parece co
mo un lobo á otro lobo al burgués 
moderno: quitad á aquél la túnica, el 
manto y el turbante: dadle una levita 
y demás accesorios, y ponedle en un 
escritorio, en la bolsa, en e. casino

K D M U N D O  l > i  A M I C H  >1

CORAZON
( D I A R I O  D E  U D  N I Ñ O )

trabtjo de cada uno de mis discípulos, y aquí 
están numerados y ordenados. Muchas veces 
los ojeo, y asi, el pisar, ie i una linea de uno, 
otra linea de otro, y  vuelven á mi mente mil 
cosas, que me b«cen resucitar tiempos añejos. 
¡Cuántos han pasado, querido sefior! Yo cie
rro los ojos, y  empiezo* ver caras y más ca
ras, clasas j mis clases, cientos y  ciemos de 
muchachos, de los cuales D os sabe cuantos 
han muerto ya. De muchos id* acuerdo bien. 
Me acuerdo bien de los mejores y de los peo
res, de aquellos que rae han dado muchas sa
tisfacciones, y  de aquellos que me bicterón 
pasar momentos tristes los he tenido verde- 
monte endiablados, porque en tan gran núme

ro, no hay mis romodio. Ahora, usted lo com
prende, estoy ya como en el otro mundo, y 

i todos los quiero igualmente.
8e volvió á semar, cogiendo una de mis ma- 

, nos entre las suyas.
—Y de mi—preguntó mi padre riéndose—

• (Do recuerda ninguna travesura!
—it)e u ted, señor?—respondió el viejo con 

ia sonrisa también en los lib io s—No, por ei 
¡ momento. Pero no quiere esto decir que no 
i me las hiciera. Usted tenia, sin embargo, jul- 
| ció. y era serio para su edad. Me acuerdo el 

|1 cariño >an grande que le tenia su señora ma- 
j d-e. . ;Qué bueno hasldoy quó atento al venir 

|i i  verme anuí! |Cómo ha podido dejar sus ocu- 
1 paciones para llegar hasta la pobre morada de 

un pobre maestro?
—Olga, señor Croseil—respondió mí padre 

con viveza —Recuerdo la primera vez que mi 
pobre madre me acompañó á su escuela. Era 
la primera vez que debía separarse de mí por 
d »  toras, y  dejerme fuera de casa, en otras 
manos que las de mi padre, al lado de una 
persona descorocida. Para aquella buena 
criatum, mi entrada en la escuela era como 
mi en'rada en el mondo, la primera de un«

larga serie de separaciones necesarias y  dolo- 
rosas: era la sociedad que la arrancaba por pri
mera vez al hijo para do devolvérselo jamás 
por completo. Estaba conmovida, y yo tam
bién. Me recomendó á usted con voz temblo
rosa, y  luego, al irse ine saludó por la puerta 
entreabierta con los ojos llenos de lágrimas. 
Precisamente en aquel momento usted le hizo 
un ademán con una mano, poniéndose la otra 
-.obre el pecho, como para decirle:—Señora, 
confie en m i.—Pues bien; aquel ademán suyo, 
aquella mirada por la cual me di cuenta de 
que usted hab'a comprendido todos los senti
mientos. todos los pensamientos de mi madre; 
aquel'a mirada que quería decir: «¡Valor!*; 
aquel ademán, que era una honrada promesa 
de protección, de cariño y  do indulgenc'a, 
jarais la be olvidado; me quedó esculpid» en 
el corazón para siempre; aquel recuento es el 
que me ha trecho sañr de Turin. Hámo aquí, 
después de cuarenta y cuatro años, para decir
le: -Gracias, querido maestro.

El maestro no respondió; me acariciaba los 
cabellos con la mano, la cualj temblaba, sal
tando de los cabollos á la frente, de la frente á 
jo» hombros.

ó en el «boudoir» de la horizontal fa
vorita y tendréis un burgués perfecto, 
de esos á quienes se les pone piel de 
gallina cuando oyen hablar de huel
gas, y azuzan á los gobiernos á que 
publiquen una cruzada contra las 
demasías proletarias. *

De este punto, en que radica lo que 
pudiéramos llamar el Evangelio del 
ala, resulta lo más fundamental del 
libro sagrado: la sumisión del opri
mido al opresor

No importa que *en otro pasaje se 
lea lo del camello y la aguja, porqué 
eso, que al fin no es más que una 
contradicción evangélica, se halla 
también destruido por estas palabras 
que e! mismo Mateo atribuye al Me
sías «Siempre habrá pobres entre 
vosotros».

El privilegio preponderante, la hu
millación enaltecida, y de estas dos 
ideas que la razón rechaza se forma 
una alegoría para darnos idea de lo 
que es el reino de los cielos, que se 
nos propone como ideal; que lo acep
te el que carezca de sana razón, el 
hipócrita que tribute más respetos & 
la rutina que A la injusticia, el que 

i se sienta adulado en 3us concupis- 
| cencías de privilegiado, que el hon

rado y digno trabajador no puede ha- 
| cer más que condenarlo.

A n s e l m o  L o r e n z o .

LOS HUMILDES

EN LA POLÍTICA

Nosoí.os los humildes comprende
mos muy mal lo que la política sig
nifica y lo provecnosa que nos re- 

¡ saltaría si en lugar de repudiarla la 
! supiéramos usar con inteligencia.

S¡n dudaos estrañará que un com- 
pa.ic'o de t> abajo á quien todos lo » 
días veis á vuestro lado empeñado 
romo vosotros en una tarea m d» 
... v d'vorsa que la de escribir, os
b. i 'j  e de usar la política con inteli
gencia. A  mi no me extraña que 
os asombréis de mi audacia y de 
•vis pretcnsiones; no me extraña por
qu e  yo también he creido que los
c. .ie ••abajamos en los talleres y en 
lea fábricas, los que vivimos en los 
■v» i ven tillo«, los que apenas sabe- 
tuo« leer, no teníamos nada que 
hacer con la política, y que la políti- 
<v eo nos necesitaba para nada; he 
cuido que la política era incumben
cia de periodistas y abogados; que 
eMos entendían mejor las cosas de 
golúemo, y que, en consecuencia,
•' abajarían por nosotros y por ellos 
que si las cosas de este mundo no 
matchaban á nuestro paladar, era 
poique no podía ser de otro modo.

Ir,í* namente aplaudía á mi mujer

Entreunta, mt padre miraba «a¡tu«ll»s pare
des desnuda.«, aquel pobre lecho, un pedazo de 
pan y  ui-a botellita de aceite que tenia sobre 
la ventana, como ai quisiese decir:—Pobre 
maestro, después de sesenta años de trabajo, 
jes éste tu premio?

Pero el pobre viejo estaba contento, y co
menzó de uuevo á hablar con viveza de nues
tra familia, de otros maestros de aquellos año«, 
y de los compañeros de escuela de mi prdre, 
ol cual se acordaba de algunos, pero de otros 
no: el uno daba al otro noticias de é.s e ó aquél: 
mt padre inrarrutnpio la conversación pira 
sup'icar al maestro que bajas-» con noso
tros al pueb'o para almorzar. El contestó con 
espontaneidad:—Se lo agradezco, muchas gra
cias; — pero parecía indeciso. Mi padre, co
giéndole ambas manos, le suplicó tina y otra 
vez.-{P ero  cómo voy á arreglarme—dijo el 
maes.ro—para comer con esUs pobres manos, 
que siempre estén bailando de este tnod »? ,Ks 
un martirio para los demás!—Nosotros te ayu
daremos, maestro—dijo mi padre. Aceptó, mo
viendo la cabeza y sonriendo.

—¡Hermoso dial—dije cerrando la puerta da



LA VOZ DEL ODRERO

cuando me rebanaba porque yo re 
pella A los vecinos lo que me habla 
dicho alguno de eso* socialistas que 
no (altan en los talleres y fábricas; 
sobre todo le reconocía talento y 
tarto extraordinarios cuando me de
cía: «Facundo, no te metas en esas 
cosas; concrétate A ver, oir y callar; 
hazte siempre ol tonto».

Si alguna vez yo me permitía re
flexionar acerca de la política, lle
gaba A la conclusión de que un 
trabajador inmiscuido en política 
■esultaba tan ridiculo como uestido 
con blusa y galera de felpa.

Esos jóvenes que en el trabajo 
nos hablaban de nuestras miserias 
y fat'gas, y de la posibilidad de im
pedir las calamidades que con tanta 
frecuencia azotan nuestros hogares, 
me recordaban los primeros altos 
de mi joventud cuando yo lela no
velas románticas que apellándome 
de las realidades de In vida me man 
tenían en perpetuo suelto, huía de 
tales jóvenes que me parcelan hasta 
pelig rosos porque con frecuencia 
adelantaban conceptos depresivos 
para nuestros jefes y patrones.

Conozco el estado de nuestra men
talidad, y se las palabras que usa- 
■ eispara manifestar vuestra sorpre
sa: ¡Comol jFacundo, el temeroso 
Facundo que se turbaba A la sola 
presencia de los jefes, Facundo 
abogando por nuestra participación 
en los enredos políticos!

Por lo que precede veis que no 
me asombra vuestro asombro de 
oirme hablar de la conveniencia de 
nuestra actuación en la vida polí
tica.

Os diré algo que os asombrará 
más: Tengo la pretensión de con
venceros que la política está tan re
lacionada con nuestro salario como 
éste lo está con nuestfo trabajo; 
que'la posibilidad de vivir en una 
casa más ó menos cómoda é higié
nica depende de nuestra participa
ción de la política; que de ella de
pende la instrucción de nuestros 
pequeños, y que, en fin, de ella de
pende la posibilidad de vivir una 
existencia más en harmonía con la 
civilización, que nos ofrece una por
ción de placeres materiales é inte
lectuales de los que nosotras no 
teníamos ni noticias.

Mi pretensión es un tanto aven
turada, lo sé; pero estoy animado 
por el propósito de llevar á la mente 
de los trabajadores del taller y de 
la fábrica los nuevos horizontes que 
alegran mi vida dándome la noción 
de que soy un sér inteligente, una 
partícula consciente y útil en el com
plejo organismo sosial.

¿Como realizaré mi intento?
Refiriendo los hechos y circuntan- 

ciasque determinan mi reacción men
tal; exponiendo íucinta y sencilla-

fuera: -un di» hermoso, querido señor! Le ase
guro que me acordaré mientras »ira.

Mi padre dió el brazo al maestro, éste me 
cogió por la mano, y bajamos el camínito. En
contramos dos muchachitos descalzos que con
ducían tracas, y  á un muchacho que pasó co
rriendo con una gran car4a do paja al hom
bro. Kl maestro nos dijo que eran dos almo
nas y un alumno de segunda, que por ia 
mañana llevaban las bestias al pasto y traba
jaban en el campo, y por la tai de so ponian los 
apatitos é iban á la escuela. Kra ya cerca del 
medio dia. No encontramos á nadie más. Kn 
pocos mlnuios llegamos á la posada, nos sen
tamos á una gran mesa, colocándose el maes
tro en elceniro y empezamos ensegu da i  ai- 
m orar. La posada estaba silenciosa como un 
convento. El maestro rebosaba de alegría, y 
•« emoción aumentaba el temblor de sus ma
nos; casi no podía comer. Pero mi padre le 
partía la carne, le preparaba el pan y lo ponía 
la sal en los manjares, Parn beber era necesa
rio que tomase el vaso con las dos manos: y 
aun asi le golpeaba contra losdíeutes. Char
laba mucho con calor, de los libros de lectura 
de cuando era jdven de los horarios de enton-

monte lo que lo* libros me han en
señado. y que yo, con la observación 
y la reflexión, he comprobado que 
es verdad.

Presumo que vosotros, aunque I' 
sea por simple curiosidud, leeréis 
lo que yo escriba; ^cómo no leerlo 
que escribe el compañero de trabajo, 
el que vive en vuestro propio con
ventillo?

F a c u n d o  R iv e r o

Mauricio Maeterlinck
Hace cosa de veinte nfi >s reinaba 

la mayor anarquía en el arte y en la 
literatura. Jamá* se dió uih> expan
sión más libre que entonces á los 
temperamentos, cmln uno de los cun- 
les quería afirmarse con la mayor 
autonomía. Teniendo en cuenta que 
la esencia del arte es inmortal, pocos 
trataron de controvertirla, preocu
pándose más de transformar su apa
riencia, haciéndolas» ir de las modas 
tradicionales. Fueron, pues, objeto 
de revolución las modalidades artís
ticas. señalándose las más singula
res tendencias en arquitectura, en 
pintura, en música y en literatura.

Entre los escritores de forma revo- 
lucioearia hay que citur á Mauricio 
Maeterlinck, quien se entregó á los 

: mayores atrevimientos de versifica
ción en su volumen de poesías «Se- 
rres chaudes*. Como en Europa se 
desconocía á la sazón á W a lt W liit-  
man, el célebre poeta norteanvrica- 

I no, no se lijaron los críticos en la di- 
|j recta influencia de éste sobre Maeter- 

j linck, que no llega, sin embargo, á 
i la altura de su genial maestro. Vino J 

éste, en medio de la decadencia mo- i 
derna, con sus salvajes melodías, r I 
autor belga imitó el ritmo de sus es- : 
trofas, que se mueve con la mayor 
libertad: indómito, libre, espontáneo 

| y natural. La irregularidad rítmica 
¡ de los versos de Whitman, que son 
j verdaderas sinfonías poéticas, pro- 

¡ j  ducen la impresión de lo que \Vag 
l¡ ner denominaba la melodía infinita.
1 Los versos de Maeterlinck ofrecen 
|j poca hermosura de sentimiento, de 

pensamienio y descripción. Los más 
resultan anodinos, salvo uno que 

¡ otro expresivo de trágica inquietud, 
en la impresión de lo cual ha mostra
do siempre Maeterlinck más perso- 

i j  nalidad.
Aquí empezó á consagrar un culto 

I artístico al misterio, que algunos 
autores consideran como el principal 
sustento del arte L)e ahí nació el 

1 simbolismo huero que, menospre- 
|| ciando lo humano, pre'endía emanar 
j de un nebuloso Cielo meiaíísico de 
! eternidad. Como lo Inconocido no era 

conocido de los noveles literatos, que 
asumían aires de Genio, fiaban su 
expresión á las palabras de musica

lidad más rara y de sentido más vago, 
que encadenaban unas á otras con 
la mayor despreocupación siotáxica.
No se distinguieron por la verdad de | 
sus venlimientos, pues el socorrido j 
misterio leída oculta á esa verdad, I 
ni ofrecieron ) uateza de imágenes, 
pues sólo buscaban lo pnradógico. y 
sus ideas deleznables <!■ sapareclan 
bajo la suntuosidad del símbolo, que 
no era más que ropaje.

Muchos talentos se agostar >n en 
esns lendenc.as peregrinas que sólo 
aportaron ni arte las sensaciones ar
tificiales de espíritus que vivían en 1 
constante afectación moral. A lo ' 
sumo, consiguieron extremar la nota 
de la literatura de sensación y de vi
sión; y vnlen por cierta intensid den 
luimpresión (le lo fúnebre, de lo en
fermizo y de lo inquieto.

Más que nadie encar ó Maeter
linck esa literatura de sohresnlt» en 
sus piezas teatrales en las que su 
estética simbolista alcanza su apo
geo. Después de estudiará Sliak'is 
peare y á su pléyade Je predece
sores y de sucesores, concibió el 
propósito de realizar un teatro me 
Inífsico, por decirlo así, para lo cual 
se aprovechó lambien de los ele- * 1 
meo tos estéticos de la tragedia > 
griega. Maeterlinck quería reducir 
íí*s pasiones humanas á un quintae
sencia, despojándolos de l o e  ntem- 
poráneo y de lo contingente. Asi 
llegó á un caso de abstracción y de 
pesadilla, á lo cual cuadyuvaba el 
imperio que, sobre la existencia hu
mana, atribuía á un 1 odor invisible, 
que llamaba la Razón desconocida l 
y no era más que el Destino ó la 
Fatalidad.

Esto es lo que se nota en las 
primeras obras do Maeterlinck. en I 
«L a  princesa Malena. 1 os ciegos, 
Interior, La intrusa, Pelmas y Me- 
lisanda, Aglavaine y Selysette», don
de no hay que buscar caracteres 
humanos, pues los personajes, con 
su flaco corazón en miniatura, an
tes parecen tltires. Desde este punto 
de vista, el drama de Maeterlinck 
no tiene ningún valor; pero no ca- 
rece su conjunto de belleza, pues 
produce raras impresiones, sobre to
do de te ro r  y de vaguedad.

Como se vé, más que un progreso, 
la estética de Maeterlinck significa- j 
ba un retroceso, dado que otorgaba, j, 
como los místicos, más importancia j 
á lo invisible que á lo visible, mien
tras que el hombre se interesa cada 
dfa más por lo que á él atañe, como 

: es la humanidad. Esta era feudataria,
I en Maeterlink, de lo Inconocido, del 
| cual salla y al cual volvía, supeditán- 
í dola también al poder de la naturaleza 

cósmica, á la que Maeterlinck infun
día fantástica espiritualidad, en su co 
nato exagerado de panteísmo místico.

(Continuará.)

ces.de los elogios que los superiores le hablan 
otorgado, du los reglamentos de lúa últimos 
años, sin perder su fisonomía ser" na, más en.

I cundida que en un principio, co i la voz sim
pática y la Cira animada de un muchacho. 
táí padre no su cansaba de mirarle, con la m e
ma expresión con que á veces le sorprendo yo

I cuando me mira en casa, pensando y sonriendo 
Asólas, con 'a cabeza algo inclinada hacia un 
lado. Al maestro se le vertió el vino sobre el 
pecho, y  mi padre se levantó y le limpió con 
la servilleta.—;No, eso no. señor, no lo p.rmito! 
—decin riéndose. Pronuncia Da algunas pala
bras en latin Al fin, levantó al vaso, que le 
bailan* en ia mano, y  dijo Con mucha serie
dad:—A su salud, querido señor,., ó la de sus 
hijos y 6 la memoria de su buena madre!— 
;A vuestra salud, mi buen maestro!—respon
dí S mi padre apretándole una mane. Kn el fon
do de la habitación estaban el posadero y otros, 
que miraban y sonreían de tal modo, que pare
cía que gozaban en aquella fiesta en honor del 
maestro de su pueblo.

A mas de las dos salimos, y el maestro se em
peñó en acompañarnos i  la estación. Mi padre 
le dió el brazo otra vez) y  él me cogió de nuo-

] vo de la mauo; yo lo llevaba el bastón. La gon- ,
| te se deleuin á  mirar, porque todos le cono j 
¡ clan; algunos le saludaban. Cuando llegába- j j  
| mus & determinado sitio del camino, olmos ¡| 
j muchas voces quo sallan de una ventana, co- i 

mo de muchachos quo leían juntos Kl viejo se 1 
| detuvo y pareció entristecerse.

—He ahi. querido señor tnlo—dijo—loque 
mo da pena: oir la voz de los muchachos en la 1 
escuela, y no estar con olios y pensar que os(á ji 

[ oro. He escuchado sesenta años seguidos j 
| esta música, y mi corazón estaba hecho A ella 

Ahora estoy sin familia! Va no tengo hijos. j |
—No, maestro—le dijo mi padre reanudando ij 

la marcha;—usted tiane ahora muchos lujos 
esparcidos por el mundo, que se acuerdan de | 
él como me he acordado yo siempre.

—No, no—respondió el maestro con tristeza;
—ya no tengo escuela, ya no tengo hijos, Y 
sin hijos no puedo vivir mas. Pronto sonará 
mi última hora.

—No diga eso, maestro, no lo piense—re
puso mi padre.—De todos ¡modos, ¡usted ha 
hecho tamo bien!... ¡Haempleado su vida tan 
noblemente!;.

Kl viejo maestro inclinó un momento su I
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blanca cabeza sobre el hombro de mi padre, y  
me apretó la mano. Habíamos entrado ya en 
la estacioD. Kl tren ibaá partir.

—¡Adiós maestro!—dijo mi padre abrazán
dole y  besándole la mano.

—¡Adiós, gracias, adiós!—respondió el maes
tro, cogiendo con sus temblonas manos una de 
mi padre, que apreteba contra su corazón!

Luego le besé yo; tenia la cara mojada por 
las lágrimas. Mi padre me empujó hacia den
tro del coche, y  en el momento de subir cogió 
con rapidez el tosco bastón que llevaba el 
maestro en su mano, poniéndole en su lugar 
una • ermosa caña con puño de plata y sus 
iniciales, diciéndole:—consérvela en mi me
moria.

Kl viejo inteotó devolvérsela y  recobrar la 
suya; pero mi padre estaba ya dentro y ha- 
bia cerrado la portezuela.

—¡Adiós, mi buen maestro!
Adiós, hijo mío—contestó él (el tren se pu

so en movimiento)...—¡y Dios le bendiga por 
el consuelo que ha traído á un pobre viejo!

—¡Hasta la vista!—gritó mi padre con voz 
conmovida*


